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Vigilancia hasta APLASTAR 
AL TRAIDOR

Si

U N  E J E R C I T O  surgió del esfuerzo gigantesco de un pueblo decidido a 
triunfar por encima de todo aquello ([ue significa tiranía, esclavitud o iniseria.

Un Ejército forjado a.través de dieciséis meses de guerra y en el que el pueblo 
puso todo su entusiasmo y todo su amor para darle la eficacia necesaria, para
hacerle la más firme garantía de su próxima victoria. El fascismo lo sabe y procura minar su fortaleza con 
los más viles y repugnantes procedimientos. Su tra]¡ajo tiende a sembrar el recelo y la desconfianza en lo 
que ha de ser el final de esta guerra, comparando la práctica doctrinal del fasc.smo con las aspiraciones 
que nos mueven a luchar contra ellos, propugnando quebrantar la unión granítica del Ejército Popular, sem­
brando la iiulisciplina y el descontento permanente, por cosas absurdas y de ninguna importancia; todo esto 
con objeto de (pie nuestra moral de combate decaiga, cosa cpie le daria una probabilidad de victoria sobre 
la ReiJÚblica.

Nadie que hoy se considere hijo de España, tcxlo aquel que esté al tanto de los crímenes cometidos 
por el fascismo extranjero desde que invadió nuestro territorio, puede mantenerse pasivo ante este deseo cri­
minal fascista. Son bien exactas las cifras de hermanos nucstrus caídos para siempre, segadas sus vidas 
por la metralla criminal del enemigo. Está patente todai'ía la prueba monstruosa del homliardeo de I-énda, 
donde la cifra de muertos y heridos es muy elevada, encontrándose entre éstos una cantidad muy crecida 
de mujeres y niños que su delito no fué otro que amar la LIBERTAD.

¿Podemos nosotros cruzarnos los brazos ante tanta infamia, tanta crueldad y salvajismo? ¡No! Nues­
tros nervios tienen que crisparse; no de impotencia, pero si de rabia y de venganza, principalmente contra 
a<iuel!os que tratan desde la sombra ayudar a los ¡danés siniestros del fascismo, que es desolación y muer­
te, sin agradecer eti natía los beneficios cjue la Rejiública ¡mso en sus manos.

Estos elementos sin conciencia, estos cobardes con instintos de hiena no pueden ser para nosotros ob­
jeto de preociqiaciones ni de sorpresas que sirvan ¡lara asesinarnos por la espalda.

Los enemigos son más terribles cuando se escudan con la máscara de la hipocresía y el engaño; nues­
tro cuidado debe de ir encaminado a aplastar a estos traidores sin sentimientos ni conciencia.

Son intereses muy sagrados los que en esta guerra se ponen en juego para que las maniobras re¡nignan- 
tes de estos elementos los pongan en ¡religro. I.a vigilancia (¡ne debemos ejercer dentro de nuestras Uni­
dades servirá para que la traición no pueda hacer mella en la carne de los hijos del pueblo, y sí. por el 
contrario, ha de servir para extir¡)ar las raíces de esa canalla que, viendo su im¡>otencia para conquistar nues­
tra ¡>atria, trata de asesinar por la espalda a todo aquel (¡ue lleva en sus venas la sangre de verdadero es­
pañol, y no como ellos, que reflejan llevarla de loba: si no, ahí está su obra: muerte, desolación, lágrimas y 
niserias. ¿Qué más queremos para probar sus sentimientos de fiera carnívora?

Que nuestro esfuerzo de dieciséis meses de guerra sea garantizado y consolidado con nuestra vigilancia 
celo en el descubrimiento de esa lacra inmunda y asquerosa que trata de minar la fortaleza de nuestro 

Ejército y poner en jieligro la victoria del pueblo.
Odio y venganza contra los colaboradores del fascismo.
¡VIVA EL EJERCITO POPULAR! A'.

P U N T U A L I D A D
E l Transporte mecánico, por su rapidez, por su gran radío de acción, pues se adapta a todos los 

caminos,- por su potencia en el arrastre/ por sus múltiples aplicaciones, hace que este moderno medio 
de locomoción sea un servicio eficaz e imprescindible en la guerra moderna.

Para que este servicio de Transporte rinda todo lo que se puede esperar de él, es preciso entre 
otras una condición; PU N TU A LID A D .

Un convoy de municiones que no llegue a tiempo puede ocasionar un desastre, otro de víveres 
que se retrase puede producir un quebranto a la unidad a que va destinado, ¡xar no poder sus com» 
ponentes reponer las energías gastadas en la lucha, mermando así su capacidad combativa. Un coche 
rápido, utilizado para llevar una orden, por unos minutos de retraso puede causar una derrota.

Conductor de Transporte, repasa y engrasa tu coche a menudo, que no falle su motor,-piensa 
que de no hacerlo así quebrantas las fuerzas de nuestro Ejército, y  de rechazo favoreces las del 
enemigo, al cual, como luchador antifascista, estás obligado a combatir, sin reparar en sacrificios.

¡Camarada conductor, si la hora llegara, todo a punto!
M O TO R
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UN PASO ATRAS
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I.a tregua en la lucha, motivada 
jK)!- la incorixtración a ambos Ejér­
citos de los elementos con que con­
taban en el Norte y ]xir la proxi­
midad del invierno, debe ser apro­
vechada por todos nosotros para 
contribuir a los esfuerzos del (¡o- 
bierno, que quiere terminar la gue­
rra de la única manera que ésta 
puede ser terminada, con nuestra 
victoria.

T,a forma mejor de contribuir a 
estos esfuerzos es jjerfeccionándo- 
iios rápidamente en el arte mili­
tar, a fin de que ctiando llegtie el 
momento, no muy lejano, de que 
el fascismo lance sobre nosotros to­
do el material bélico de que dispo­
ne a fin de repetir las hazañas del 
Norte, se encuentre con la respues­
ta que merece. A este perfecdo- 
naniiento añadiremos la absoluta 
confianza en la victoria, que tanto 
más cercana está cuanto más ftter- 
tes sean los golpes que le aseste­
mos al fascismo.

Dada la situación de nuestra Bri­
gada, no está descartado que hu­
biese de intervenir cu alguno de los 
combates que sin <luda se han de 
desarrollar. Si tal ocurriera. hemo= 
de llevar bien grabada en nuestra 
mente la irlea de que las posiciones 
uue actualmente están en poder del 
1-jtTcito Popular no lian de ser 
abandonadas bajo ningfin pretexto. 
Con nuestra resistencia las fuerzas

invasoras stifrirán un quebranto 
tal qtie no se eticontrarán en dis- 
¡K>siciún de oponerse a nuestra con­
traofensiva. lo cual ha de signifi­
car el derrumbamiento definitivo 
de la F-S|iaña de Franco.

Hemos. ])or los medios (jue ten­
gamos a nuestro alcance, de conver­
tir nuestras posiciones en baluar­
tes inexpugnables donde se estre­
llen los esfuerzos de los invasores, 
lio olvidando en ningún momento 
que el Madrid del 7 de noviemibre 
se mantuvo incólume no por la ca­
lidad y cantidad de armas de que 
dispusieran sus defensores, sino 
porque todos se hallaban dispues­
tos a morir antes que retroceder, 
evitando de esta forma que el ene­
migo se aiioderase de nuestra que­
rida ciudad, que no sólo los con­
tuvo, sino que ha sido capaz de ha-

►«y

ccr que las mejores fuerzas de cho­
que dcl fascismo se estrellasen con­
tra sus muros, dciiilitanclo así la 
potencia combativa del invasor. 
Pues bien: nosotros, al igual que 
los defensores de Madrid, hacemos 
la promesa de no retroceder un so­
lo paso, deciilidos a continuar la 
gesta gloriosa del pueblo es])añr>l 
en sil lucha por la libertad.

Si el momento de la lucha lle­
ga, hemos de demostrar con nues­
tra resistencia a los que manejan 
el fantasma del "alirazo de Ver- 
gara” que “preferimos morir en 
pie a vivir de rodillas”.

¡ Ni un paso atrás! Esta ha de 
ser nuestra consigna en la lucha 
que se avecina. Cumpliéndola sere­
mos dignos soldados del Ejército 
Popular.

J. G.
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ARMAS
îieinpre se acostumbró a decir 

fine el fusil es el amigo inseparable 
del soldado, que es su hermano, que 
fs su padre.

Fero, dados ios caracteres de 
nuc.stra lucha, podemos ver que el 
fusil, en la España republicana, es, 
 ̂más de todo esto, nuestro diri- 

Sente. nuestro partido, nuestro Go­
bierno, y es más aún: la libertad 
de todos los pueblos oprimidos del 
mundo, pues sin él ninguna de es- 

grandes y queridas cosas po­
drían existir,

bou nuestros fusiles, nuestras 
ametralladoras, los que han de de-

V.'í''

rribar para siempre a ese fascismo 
que empieza ahí enfrente y termi­
na en Berlín y Roma.

Por esto hoy más que nunca es 
preciso cuidar de nuestras armas. 
Hoy más que nunca, por estar en 
espera de grandes batallas. ¿Qué 
seria del mundo si el óxido hiciese 
mella en los cerrojos o en las co­
rrederas de nuestro armamento?

¡ Por esto, soklado, y jwr la caii-

sa antifascista del progreso, cuide­
mos nuestro fusil, nuestra ametra­
lladora, en estos momentos ilecisi- 
vos en que el fascismo Jf pregara 
para dar el salto!

; Cuidemos nuestras 
que este salto lo
prendamos dcsi¡uéŝ ^̂ ^̂ P̂ntra- 
oíensiva victoriosa!

¡ S o l d a d o ,  c i í i d i 'm ^ ^ i n c ^ ^ k ? '  o r -
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NI PACTOS, NI MEDIACIONES,
nosotros continuaremos 
hasta alcanzar el 
triunfo definitivo

la guerra

¿ E s  q u e  e l  f a s c i s m o  n o s  c r e e  

ta n  in c a u t o s  y  e s t ú p id o s  p a r a  

q u e  n o s  d e je m o s  s e d u c i r  p o r  s u s  

v i e j a s  p a t r a ñ a s ?

E s  m u c h o  e l  t i e m p o  q u e  l l e ­

v a m o s  d e  g u e r r a  p a r a  q u e  e s t o  

o c u r r a /  u n a  v e z  m á s  h a  f r a c a s a ­

d o  s u  fa l s a  m a n io b r a ,  y  h a n  

q u e d a d o  a l  d e s c u b i e r t o  t o d o s  

s u s  f a l s o s  a r g u m e n to s ,  q u e  a  

t r a v é s  d e  s u s  r a d i o s  y  p r e n s a  

q u e r ía n  d e s a r r o l la r ,  y  u n a  v e z  

m á s  t a m b ié n  t e n e m o s  q u e  r e a f ir ­

m a r  t o d o s  l o s  

c o m b a i i e n i e s ,  

l o s  s o l d a d o s  

d e l  E j é r c i t o  

P o p u la r  y  e l  

p u e b lo  e n t e r o  

la s  m a n i f e s t a ­

c io n e s  d e l  j e ­

f e  d e l  G o b i e r .  

n o  c a m a d a  

N e g r í n .  Ljj 
ffuerra no fia 
terminado n i 
puede termi’  
nar, mientras 
no dejem os  
r  e c ia m  en te 
asegurada fa 
independen^ 
da de Espa­
ña. E s  d e c i r ,

q u e  c o n t in u a r e m o s  la  g u e r r a ,  

h a s ta  c o n s e g u i r  e l  t r iu n fo  d e ­

f in i t i v o .  E s t e  e s  n u e s t r o  d e b e r  y  

a s í  l o  c u m p l i r e m o s .  Q u e  l o  s e p a  

t o d o  e l  m u n d o ,- q u e  l o  o i g a  b ie n  

« F r a n c o »  y  s u s  e s b ir r o s :  N o  
ñaSrá mas pactos n i más paz 
<jue fa gue impongan nuestras 
armas. E s t e  e s  e l  p e n s a m ie n t o  

q u e  h o y  t ie n e  l a  E s p a ñ a  le a l .

S i  t e n e m o s  q u e  t r a b a ja r  y  lu ­

c h a r  c o n  d i f i c u l t a d e s ,  t r a b a ja r e m o s  y  lu c h a r e m o s  c o n  

d i f ic u lt a d e s /  s i  e s  n e c e s a r i o  e n s a n c h a r  n u e s t r o  e .s fu e r r o  y  

s a c r i f i c i o ,  l o  e n s a n c h a r e m o s  y  n o s  s a c r i f i c a r e m o s ,  y  s i 

h a y  q u e  m o r i r ,  m o r i r e m o s /  a  t o d o  e s t a m o s  d is p u e s t o s ,  

m e n o s  a  t e r m in a r  la  g u e r r a  c o n  un a b r a z o  d e  V e r g a r a  

c o n  e l  e n e m ig o .

S ó l o  s e  a c a b a r á  l a  g u e r r a  c u a n d o  h a y a m o s  c o n s e g u i ­

d o  e c h a r  a  l o s  in v a s o r e s  d e  n u e s t r o  p a ís/  m ie n t r a s  t a n t o ,  

n i  u n  p a s o  a t r á s .  ¡ V i v a  n u e s t r o  g l o r i o s o  E j é r c i t o l

■ 'h f -

1 1 1  BATALLON
¿ C R E E IS  P O S IB L E  U N  P A C T O ',
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M O M E N T O S
Como consecuencia de !a climitiadón del frente del Norte, la gue­

rra ha entrado en una fase en la cual, por lo decisivo de la inisnia, los 
combates que han de lil)rarse serán de una crudeza y violencia extraor­
dinaria y Imsta ahora desconcKÍdos en nuestra guerra. No ha de trans­
currir mucho tiempo. E! fascismo tiene prisa. Su situación económica, 
la desmoralización de su retaguardia, el cansancio y fatiga de sus sol- 
ilados, le obliga a emplear en pró.ximas j<¡rnadas todos los elementos 
bélicos de que dispone, a fin de jxider conseguir una posición más 
ventajosa.

La conquista del Norte no pueden presentarla ante sus acreedo­
res como un síntoma de fortaleza y de .superioridad sobre el Ejército 
Popular. Sus ‘'amigos" —amigos t|ue no les van resultando muy des­
interesados—saben bien qué causas han contribuido a ello. Conocen asi­
mismo la potencialidad de nuestro Ejército y la enorme combatividad 
demostrada en llrunete y Belchite, lugares en los cuales los dos Ejér­
citos se vieron frente a frente y quedó demostrada nuestra superiori- 
ilad. (; Y cuánto hemos progresado desde entonces!) Resultado de ello 
es que cada dia aumenta en la zona fascista la desconfianza, el recelo 
y el ¡jesiniismo sobre el desenlace final de la guerra, y, por lo tanto, los 
l>roveedores del Ejército invasor no consideran conveniente seguir com- 
prometieiido más intereses en esta empresa, convencidos de que esta 
lucha es capaz de agotar todos sus recursos y sin obtener al final ningún 
resultado provechoso para ellos. No es suficiente el balance que puede 
presentarles Franco al cabo de los dieciséis meses de guerra. La con­
quista de algunas capitales nada supone cuando esto se hace a costa 
de ríos de sangre y <lel desgaste de su , narato guerrero. Las consecuen­
cias se jiagan pronto. Y niás cnand(5 en este espacio de tiempo la Re- 
iniblica ha conseguido crear un Ejército numeroso, disciplinado y do­
tado de los elementos nece.sarios para el triunfo. La cotización de nues­
tra moneda en el exterior nos da la medida de la situación. Cada día 
que pasa se afianza más nuestra posición en el mercado internacional 
como consecuencia de nuestra potencialidad económica y militar.

Sin embargo, no nos podemos fiar en exceso. El enemigo tratará 
por todos los medios de mejorar su situación actual. Sobre nuestros 
frentes <le lucha voleará todo el material de destrucción que la traición 
ha puesto en sus manos.

A la violencia y la destrucción nosotros responderemos con la vo­
luntad y entusiasmo de los que luchan por una vida mejor, con la ab­
negación y sacrificio característicos en nuestro Ejército, con la firme 
decisión de vencer y... con nuestros aviones, tanques, artillería y má­
quinas automáticas, mil veces más mortíferas que las del enemigo, por­
que están manejadas por hijos del pueblo, dispuestos a todos los esfuer­
zos precisos para librar a nuestro país de la esclavitud y tiranía a que 
el fascismo internacional quiere someterle.

; AI.ERT.A, SOLDADOS DEL PUEBLO! Los momentos son gra­
ves. Fn nuestras manos tenemos el arma del triunfa, DEL RESULT.Y- 
1)0 DE LAS PROXIMAS BATALLAS DEPENDE, DE UNA -MA­
NERA CASI EXCLUSIVA, EL DESENLACE FINAL DE LA 
GUERRA.

¡POR L A  LIBERTAD Y LA JNDF.PKNDENClA DE ES- 
l'ANA!

A LUCHAR CON UNA SOLA OBSESION- ¡;-\PLAST-\R \ 
ER.\NCO!!

¡.ADELANTE, EN DEFENSA DE L.YS CONOL’ISTXS RE-
)LUCIONARI.-\S!
¡VIVA EL EJERCITO POPULAR!
¡VIVA EL GOBIERNO DEL ERENTE POPULAR !

La puntualidad, 
factor importante 
de la v i c tor i a

Aparte de los diferentes factores 
que se necesitan para ganar la gue­
rra, tales como una buena moral 
combativa, una buena fortificación, 
el buen funcionamiento de todas 
las armas, etc., conviene señalar 
otro que, si bien se ha dejado algo 
al margen, no es menos importan­
te ; tal es la puntnalidatl en todos los 
servicios.

No sería la primera vez que por 
no llegar con la debida puntuali­
dad a un sitio determinado haya 
costado más sangre el mantener la 
posición y a veces hasta se haya 
perdido una batalla. Unos minutas 
de retraso puede ocasionar la muer­
te de una gran masa de combatien­
tes. que puede ser evitada estando 
siem])re con la debida jjuntualidad 
en el sitio señalado, ocasionandt!. 
además, un gran descalabro al ene­
migo.

Es preciso que .todos tengamos 
una mayor resjxmsabilidad en este 
as)iecto V no le dejemos como una 
cosa secundaria; imaginémonos que 
el enemigo <la un fuerte atatjue ]>or 
un determinado sector, o, por el 
contrario, lo damos nosotros y sea­
mos los que tenemos que tomar un 
objetivo que el Mando previamen­
te haya .señalado. El perder, el re­
trasarse im momento, puede supo­
ner, como mal menor, que no po­
damos (Ktupar e! objetivo previsto 
por haber dado lugar al enemigo 
a tomar todas las medidas de de­
fensa y seguridad, o que. ¡>or otra 
¡)arte, fuese él quien lo tomaba an 
tes que nosotros, y entonces todos 
ciiantr)s esfuerzos realizásemos se­
rían ineficaces. Esto hay que evi- 
ttirlo a toda costa, dada la i,nipor- 
tancia tan enorme que tiene'.*

A])arte de lo importante (|ue es 
para todos la iiuntualidad. jnieden 
jugar un papel más especial en este 
orden los c<índiictores de coches 
c(ue transportan tropas de im lado 
a otro. Pensad un momento, cama­
radas conductores, que lleváis una 
re.sponsabilidad máxima v (jne en 
ningún momento debéis olvidarlri.

D E C I S I V O S
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. DRID Villa do' '' ■''' ' ' “r i r o  los míos do ‘’ “ \'7,oic<> como aotoSo, 
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y n  Z :  V oo los volles do los n,e  ̂ r t : :  poodlos.
„  cesto coetto ol fosasmo. y  . „  p „ , lo do los  ̂ bélico

p,epcro 9 ydepoodenco, s mootooos y

í»s e U o r a -
Aa  EsDonOí,,, enclavada en eU en  ro ^

Ido oíos . l ie .  de

íu rango casní- i , soidaaos. regado co'

t  ¡^di lo - ™ « - oocido do los po,.=oocioodo
" "  t i  desolocido on los coropos, ,, ,cb,do „ „  „e ,o^o
aviones la . êrruf*® «trociendo a *“  . ,p han vistcen»e de tu corazón , )os invasores, otr .democráticos se
gre .nocente d  ̂ ^ ¿e __________ hermanos dem

'" uoesirû .t-iv̂ -- -  . .j.. rpaccionai, i '-
, ,C oeso,.~.oo on los compos, ,, ,cb,do „ „  „cmp o
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^ . note la ruindad y n' j. sacrificio que tus

■'"̂  , r : “n oionsplo -on odi«con,o y
Z Z o .  sonroiodcs. ^ „ „ y  doro Y o de

y en oPos diocis.s nroses on.o lo reolido - -
inclusión un potente ei n̂ el extranjero. condu

"^°-TqMe puedes ofrecer en el î t® ningún P^ro que, °

glorio; poe so osporon ^„,„.,g„. poro olí .....
:  10 pos.ro, o9do podro c

dos

■' dol ,o s o s .o ,  SO.O poo 10 el . .o r o

,  1  y lo d r id  no se d u o r.o  b P r r r c ^ J ^ ^ ^  , , c „ c d .

1  ló conoce, Iroco do sus co ino^puP ,„ „ c n i.o r io , puo

“ "  ̂b  yonetos de su oiérd .o, or  ̂^ ' - “ ^“ ■ : : : :  cs  o .  d e s p r o c -

! : >  “  - -  r i t o  de lo p r o ." -  ^ ^  ' »
a, mismo tiempo limpios ,g rinde

.,,,.-,ctavilioMModndm6rtir _______

admiración.

/A
A  ^  ^ ^

E  ^
C  A l  A B U '

Wk

*■
*

9 X

^^y.'

01

?C! •*

Ayuntamiento de Madrid



E l  c u r s o  q u e  s iq u ie r a  c u  s u  t ie m p o  la  g u e r r a  e u r o p e a  n o s  h a c e  p e n s a r  s i  n o  

p u d r ía m o s  d e c i r ,  en  p a r t e ,  q u e  la  h is t o r ia  s e  r e p it e .  N o  la  h is t o r ia  s o c i a l  ( e s t o  

s e r ia  a b s u r d o ) ,  p e r o  s i  e s a  o t r a  h is t o r ia  d e  t á r l ie a  g u e r r e r o  v d e  o p e r a c io n e s  
m ilit a r e s .

j - o s  p a i s e s  a g r e s o r e s  e n  n u e s tr a  g u e r r a ,  d e s d e  e l  p r in c ip io  d e  la  in is in a . h a n  

c o n s e g u i d o  Z'enfajas. S e  h a n  a c e r c a d o  a  .M a d r id , l o  h a n  c a ñ o n e a d o ,  h u n ih a r d e a d n  

y  e n s a n g r e n t a d o .  l i a n  o c u p a d o  c a p it a le s  d e  im p o r t a n c ia  v h a n  c o n s e g u id o  e l  d o ­

m in io  d e l  N o r t e  g r a c ia s  a s u  c r im in a l  f o r m a  d e  h a c e r  la  g u e r r a  _v h a  h a b e r s e  

a p r u z 'c c h a d o  d e l  p e r ío d o  d e  f o r m a c ió n  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o .  Q u i s a s  a n te  e s t o s  

a d e la n t o s ,  c a s i  i n in t e r r u m p id o s ,  d e l  e j e r c i t o  d e  E r a n c o ,  m u c h o s  im b é c i le s  d e  la  

E s p a ñ a  f a s c i s t a ,  a s i  c o m o  a lg ú n  " q u i n t a  c o h i n i n a "  d e  n u e s t r a  r e ta g u a r d ia ,  s o n ­

r ía n  o  e s e  t r i u n f o  n e g r o  q u e  e s p e r a n  a f i l á n d o s e  l a s  u ñ a s  p a r a  h a c e r  p r e s a  en  

la  c a r n e  d e  lo s  t r a b a ja d o r e s .  N o  n o s  im p o r t a n  a n o s o t r o s  e s t a s  e x p r e s i o n e s  d e  

m á s  o  m e n a s  j ú b i l o ,  p o r q u e  c o n o c e m o s  e l  f i n a l  d e  n u e s tr a  g u e r r a .

T a m b i é n  l o s  a le m a n e s ,  c o m o  t o d o s  ¡ o s  n c r m a n ó f i l o s ,  v e ía n  l le g a r  c o n  a le ­

g r ía  e l  d ía  d e  s u  p r o n t a  v ic t o r ia  s o b r e  lo s  a l ia d o s ,  s in  s iq u ie r a  s u p o n e r  la  d e ­

r r o t o  q u e  h a b ía n  d e  t e n e r  p o c o  t ie m p o  d e s p u é s  d e  h a b e r  l le g a d o  c o n  s u s  c a -  

ñ o n o js o s  a  F a r i s _v d e  h a b e r  c o r r id o  d e t r á s  d e  s u s  a d z ’c r s a r io s  d u r a n t e  t r e s  a ñ o s .  

L a  s i t u a c ió n  e r a  p a r e c id a  a la  n u e s tr a .  L o s  a le m a n e s ,  p r e p a r a d o s  P a r a  u n a  g u e ­

r r a  d u r a , s e  s a lt a r o n  a  la  t o r e r a ,  c o m o  v u lg a r m e n t e  s e  d ic e ,  t o d o s  l o s  c o m p r o m i ­

s o s  c o n t r a íd o s .  L a s  n a c io n e s  a g r e d id a s  n o  t u v i e r o n  m á s  r e m e d io  q u e  p o n e r s e  a  

¡a  d e f e n s a ,  a b a n d o n a n d o  p o s i c io n e s  c o n s t a n t e m e n t e .  G r a n d e s  v e n t a ja s  c o n s ig u i e ­

r o n  l o s  a le m a n e s ,  e n  e l  a ñ o  i j .  e n  e l  f r e n t e  o r ie n t a l .  C o s a s  d e  c ir c u n s t a n c ia s ,  

e n  R u s i a  e s t a lla b a  la  R e v o l u c i ó n  v e l  E j é r c i t o  a le m á n  s e  a p r o v e c h a b a  d e  t o d o .  

P e r o ,  a  p e s a r  d e  e s t a s  c ir c u n s f a n c ia s  d e  o r ie n t e  y  d e  h a b e r  l le g a d o  l o s  c a ñ o n a ­

z o s  a  P a r í s ,  l o s  s o ld a d o s  d e  V e r d ú n  d e c ía n  c o n  t o d a s  s u s  f u e r z a s :  ¡ N O  P A -  

S A R . 4 N ! :  y  n o  p a s a r o n . E n  e l  a ñ o  i ~  l o s  a ’ ia d o s  c o n q u is t a r o n  p e q u e ñ a s  a l t u ­

r a s ,  p r e p a r a n d o  p o s i c io n e s  q u e  e n  e l  a ñ o  i 8  h a b la n  d e  s e r  l o s  m u r o s  e n  q u e  s e  

e s t r e l la r a n  l a s  m á s  g r a n d e s  o f e n .d v a s  a le m a n a s v l o s  p A m e r o s  j o l o n e s  d e  la  

m a r c h a  q u e  d e b ía  d e c i d i r  la  v ic t o r ia  d e f i n i t i v a .  E f e c t i v a m e n t e  f u e  a s í. A l  c o ­

m e n z a r  e l  a ñ o  d e c i s i v o  d e  i g i 8  F r a n c ia  e  I n g la t e r r a  .se p r e p a r a b a n  a  r e c o g e r  e l  

f r u t o  d e  s u  t r a b a jo  d e s e s p e r a d o .  L u c h a n d o  c o n  u n a  m a n o  d e s d e  a g o s t o  d e l  a ñ o  1 4 .  

h a b ía n  c o n s t r u i d o  c o n  la  o tr a  la  f o r m i d a b le  m á a u in a  d e  g u e r r a  q u e  ib a  a d - . r r -  

b a r  e l  p o d e r ío  m il i t a r  a le m á n . D e l  i p  a l  i j  d e  j u l i o  d e l  1 8  í i i c  e l  ú lt im o  a v a n c e  

a le m á n  _v e l  p r in c ip io  d e  la  g r a n  o f e n s i v a  d e  l o s  a b a d o s .

¿ V e r d a d  q u e  h a y  p a r e c id o  e n t r e  la s  e t a p a s  d e  a q u e l la  g u e r r a  y  la  nuestra.^ '

H o y  l o s  f a c c io .s o s  h a n  c o n s e g u id o  e l  N o r t e  (c ir c u n .s tH in c ia s ) . h a n  l le g a d o  n 

l a s  p u e r t o s  d e  M a d r i d ,  lo  h a n  c a ñ o n e a d o ;  n o s o t r o s  h e m o s  g r i t a d o ,  c o m o  l o s  s o l  

d a d o s  d e  b  e r d i in .  ¡ N O  P A 8 A R E I S ! ; l o s  e s p a ñ o le s  h o n r a d o s  h e m o s  lu c h a d o  

r o n  u n a  m a n o  y  c o n  la  o t r a  h e m o s  c o n s t r u i d o  u n a  g r a n  m á q u in a  d e  g u e r r a ,  y . 

p a r a  m a y o r  a n a lo g ía  e n  e l  a ñ o  y j .  c o m o  la.z a d ia d o s en  e l  i j .  t e n e m o s  M a d r i d ,  

q u e  s e r á n  la  g r a n  m u r a lla  c o n t r a  la  q u e  .se e s t r e l le n  la s  m á s  g r a n d e s  o f e n . m ’a s  

f a s c i s t a s  y  e l  p r im e r  j a l ó n  d e  la  m a r c h a  h a c ia  la  Z 'ic fo r ia  f i n a l .

H a y .  n o  o b .s ta n te . u n a  d i f e r e n c i a .  L a  g u e r r a  e u r o p e a  t e r m i n ó  s a n c io n a n d o  a  

A l e m a n ia  p o r  l o s  e s t r o p ic i o s  q u e  c a u s ó  a l  m u n d o ,  y  la  n u e s t r a  n o  t e r m in a r á  

c o n  s a n c io n e s :  t e r m in a r á  c o n  e l  a p la s t a m ie n t o  t o t a l  d e  F r a n c o  v d e  t o d o s  lo s  
s i iv o s .

¡ P r e p a r a d o s  t o d o s  p a r a  c o n t e n e r  la s  ú lt im a s  e m b e s t id a s  f a s c i s t a s ’ ! 

¡ ¡ P r e p a r a d o s  t o d o s  t a m b ié n  p a r a  la  g r a n  c o i i t r a o f c i i s k 'a  'v ic to r io s a  d e l  E j é r ­
c i t o  P o p u l a r ! !

(
di

CAt^ARADA: S/ oyes a alguno decir en uno situación crítica: 

ESTAMOS PERDIDOS, ten en cuento que puede ser un fascista

que te invita a la huida

Ayuntamiento de Madrid
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A M A R A D A S, la guerra es una prueba 
física que sólo resisten a ella sin mo­
lestias ni grandes sacrificios los que 

disfrutan de un cuerpo fuerte, sano y curtido.
No olvidéis que en la guerra hay unas 

trincheras qne defender, unos avances que 
realizar, una inclemencia de tiempo que so­
portar, un sinnúmero de molestias que padecer y sufrimientos que resistir, y  compren­
dereis que para ello se necesita, sino ser un atleta, sí un hombre sano, de un organismo 
con defensas suficientes para poder resistir todo esto sin decaer, ¿Que sería de un ejér- 
cito que a los primeros ejercicios y a las primeras inclemencias del invierno llenase los 
puestos de socorro y de evacuación? ¿A qué número quedaría reducida la cifra de 

combatientes verdad?
Se comprende que para disponer de un ejército regular en pie se tendría que movi­

lizar una gran parte de la retaguardia, que es indispensable para abastecer, con su pro­
ducción, el consumo de la vanguardia. Movilizar porque se necesita doble número de 
elementos, para que dos puedan desempeñar el cometido de uno. Dos para consumir, 
que rinden lo <̂ ue un elemento en un ejército fuerte y sano.

Con un ejército de soldados tan mediocres no se puede hacer nada,- no se pueden 
intentar ataques definitivos que requieren temple de cuerpo y grandeza de espíritu.

y  hasta el espíritu decae, pierde lucidez y se siente pesimista, cuando se alberga 
en un cuerpo enclenque y enfermizo. Mente sana en un cuerpo sano fué el ideal de la 
sabia Atenas en la antigua Grecia,- es el ideal de los pueblos que van a la vanguardia 
de la civilización, y con mayor razón debe ser el ideal de un buen ejército,

¿Qué hacer para ello? E s muy fácil, la clave está en estos dos puntos; higiene y 
ejercicio ordenado, gimnasia. La higiene es una barrera para epidemias y enfermedades, 
la gimnasia la agilidad, resistencia y vitalidad a nuestro cuerpo.

Pensad en el mayor destrozo que se le hubiera podido causar al enemigo en Guada- 
lajara, si los que corrieron tras los italianos llegan a estar entrenados para la carrera.

Cámarada, haz de tí un hombre fuerte y contribuirás a formar un ejército sano, 
que sólo siente ansias de victoria, y en el que no se diga que dos valen por uno, sino 

uno por dos.
¡CH ISM ESI

P A R A

T O R A

PRUEBA

PENOSA

Ayuntamiento de Madrid
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J L L Á c n  la  h u e r t a  d e  u ti p u e b l o  

t^ -4- Q“ ^ '■oíi o l v i d ó  la  p a tr ia  
l lo r a  t r i s t e  u n  c a m p e s in o  

m i e n t r a s  c o n  s u s  m u í a s  la b r a .

— ¿ P o r  q u é  l lo r a s ,  c a m p e s in o ^
¿ T u  í ’id a  e s  t a n  d e s d i c h a d a  

q u e , a  la  p a r  q u e  s i e m b r a s  t r ig o ,  
f r u t o  r e c o g e s  d e  lá g r i m a s ?
¿ N o  v a  e n  p a n  la  r e c o m p e n s a  
d e  e s t e  e s f u e r z o  e n  q u e  t e  a f a n a s ?  

A l  t r i b u t o  d e  tu  e s f u e r s o ,
¿ n o  l e  c o m p e n s a  w a ñ a iu i  
e f  f r u t o  d e  t u s  s u d o r e s ?
¿ P o r  q u é  l l o r a s ? ,  ¿ p o r  q u é  c a l l a s ?

— ¡ A y ,  q u é  p o c o  m e  d o l ie r a  

y  m i l la n t o  s e  a p a g a r a  

s i  la  j u s t i c i a  q n c  i n v o c a s  

l a  t r a je r a n  t u s  p a la b r a s ;  
s i  e s c  f r u t o ,  q u e  e s  ta n  n t ía ,  

y  e s e  p a n . q u e  e s  d e  m i  c a s a ,  
o t r o  q u e  e s  d u e ñ o  d e  m i  
d e s p u é s  n o  m e  l o  r o b a r a ., .
¡ Q u e  n o  s o n  mías m is  m a n o s . . . ,  

n i  s iq u i e r a  e s  m ía  m i  a lm a ,  
p u e s  s ie n d o  s ie m p r e  ta n  l i b r e ,  

s ie m p r e  s e  h a l la  e s c la v i z a d a . . . !
¡ Q u é  s o y  t o d a  d e  e s t a  t ie r r a ,  
q u e  d a  m u c h o  y  n a  d a  n a d .i ,  
p u e s  e l  f r u t o  d e  m i  e s f u e r z o  

e s  c o s e c h a  r e s e r v a d a  
q u e  a u m e n t a  l o s  b e n e f i c i o s  

d e  g u ie n  lo  e s  l o d o  y  n o  e s  n a d a ;  
d e l  q u e  c o m p r ó  m h  s u d o r e s  

c o n  u n  “ p u ñ a o ’ ' d e  m ig a ja s ,

q u e  " p a "  a l i m e n t a r  m i s  h i j o s  

n i  s iq u i e r a  s e  m e  a lc a n z a :  

d e  e s e  q u e  e s t á  e n  t o d a s  p a r t e s  
d i s p u e s t o  a  c o m p r a r  la s  a lm a s  

d e  lo .t  q u e  v e n d e n  s u  e s f u e r z o  
p o r  n e c e A d a d  b i e n  c la r a .

N o  m e  d o l ie r a  la  s u e r t e  
s i ,  a u n  s ic i u f o  ta n  d e s d i c h a d a ,  
e l  f r u t o  d e  m i  t r a b a jo  

o t r a s  m a n o s  e n c o n t r a r a ; 
t a s  q u e ,  d e j á n d o m e  p o b r e ,  
m i  l i b e r t a d  p r e g o n a r a n .
Q u e  n o  e s  m i  l la n t o  d e  p e n a ,  
s in o  d e  r a b io s a  r a b ia ,  
a !  v e r , _vf> q u e  s o y  ta n  l i b r e ,  
m i  l i b e r t a d  e m p e ñ a d a .

— C a m p e s i n o ,  ¿ p o r  q u é  llo r a .t  

— z i í c l v o  a  d e c i r t e —. ¿ N o  c a l l a s ?  
L á g r i m a s  d e  d e s c o n s u e l o  

n u n c a  s i r v e n  p a r a  n a d a .
E l  q u e  e s  e s c l a v o .  A  l lo r a ,  
t e n d r á  s u  a lm a  e s c la v i z a d a ,  
q u e  e s  e l  p e c h o  d e  l o s  g r a n d e s  

g r a n d e  e n  d u r e z a  m a lv a d a .
V p a r a  a b la n d a r  e l  h ie r r o  

p o c a  m e l l a  h a c e n  l a s  lá g r im a s .
E s  m e j o r ,  p a r a  s e r  h o m b r e s ,  

c o n t e m p la r  n u e s t r a s  d e s g r a c ia s ,  

u n ir la s  a  la s  a je n a s  
y  l u c h a r  p o r  l i b e r a r l a s ;  

fo r n u x r  c o n  l o s  c o i v z o n c s  
o p r i m i d o s  la  m u r a l la  

q u e  s ir v a  d e  p a r a p e t o  
a  lu c h a r  p o r  n u e s t r a  c a u s a ;
¡a  c a u s a  d e  l o s  h u m i ld e s

q u e  j a m á s  t u v i e r o n  n a d a ,  
la  c a u s a  d e  e s a  j u s t i c i a  

q u e  m i r a s  a tr o p e l la d a .
L u c h a ,  p u e s , >' n o  la m e n t e s  

¡ o - q u e  r e m e d i o  n o  a lc a n z a  
s i  n o  e s  f o r j a n d o  la  u n ió n  

q u e  n o s  l l e v e  a  e s a  a lia n z a  

c o n  q u e  r o m p e n  l o s  e s c la v o s  
y u g o s  q u e  ¡ e s  a m o r d a z a n .

M i r a  .va e n  e l  h o r i z o n t e  

la  n u e v a  a u r o r a  d e  p la t a ;  

e s c u c h a  s u  h o r r ib le  e s t r u e n d o ,  
e l  s i l b a r  d e  la  m e t r a l la ;  

m ir a  e l  r e s p la n d o r  r o j i z o  
d e  t e r r i b l e s  lla m a r a d a s .
¿ N o  v e s  c ó m o  s e  d e s t r u y e n  

e n  e l  c o m p á s  d e  la  d a n z a  
lo s  q u e  c o m e n  tu  p a n ,  
lo s  q u e  t e  l la m a b a n  p a r i a ?  
M í r a l o s ;  c o n  s u s  g r a n d e z a s ,  

e l  f u e g o  l o s  r e s q u e b r a ja ,  
la  m e t r a l la  l o s  s e p u lt a  

e n t r e  e s c o m b r o s  d e  s u s  c a s a s .  
Y  ¿ v e s  m á s  a l lá ,  e n t r e  l u c e s  
q u e  l u z  d a  a  la s  l la m a r a d a s ,  
u n  r í o  r o j o ? ,  ¡ m u y  r o j o !
E s  d e  s a n .q r e  p r o le t a r ia . . .  
F í j a t e  b ie n  v v e r á s  

r o n  l e t r a s  d e  o r o  g r a b a d a  
la  p a la b r a  L I B E R T A D ,  

p o r  l a  q u e  t a n t o  l lo r a b a s .

U R IE L

G A R A N T I A S  D E  V I C T O R I A
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Munición de artillería auténticamente españolo, fabricada en nuesfra refaguard;a heroica
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O D I O

AL FASCISMO

LAGRIMAS
de nuestras

Fascismo. Palabra que encierra 
lodo un régimen de opresión y bar­
barie, expresión clara del despotis­
mo iiicis Ijrutal que ha registrado 
la Historia. Si e-xaminanios ésta y 
!a actuación del fascismo en Es­
paña, vemo.s que Nerón y Torque- 
niada fueron unos '■angelitos", 
comparados con los modernos bár­
baros del siglo XX.

Nosotros estamos sufriendo en 
nuestra j>ropia carne, en la carne 
de nuestros hennanos, de nuestras 
madres, de nuestras mujeres, todo 
lo que en sí es el fascismo.

Sabemos las matanzas de Bada­
joz, de Mérida, de Talavera, donde 
la.s victimas fueron sometidas a to­
da clase de torturas con un refi­
namiento y una crueldad que ha 
sido el hurrtir del mundo.

Estamos viendo diariamente los 
criminales bombardeos de Matlrid, 
donde todos sus “objetivos milita­
res" se reducen a mujeres y niños. 
Ese os el fascismo.

Ko jmdeinos pensar ni por lo más 
remoto que puede haber entre ellos 
y nosotros pactos, ni la más míni­
ma relación; nos separan los ríos 
de sangre vertida en los campus 
de batalla y la C|ue ellos han hecho 
Verter en el territorio que ocupan. 
Nuestra guerra no es una guerr.a 
*̂ r!ista, en la que igual daba para 

pueblo unos que otros; tamix)- 
es la llamada Gran Guerra, en 

*3 que sólo se ventilaban intereses 
capitalistas; no es ésa nuestra gue­
rra. En la nuestra sólo hav un di­
lema; ser o no ser. C) enterrarnos, 
l'or lio avenirnos a dejar de ser 
hombres y convertirnos en bestias 
de carga, o vencer, y entonces po­
dremos construir una España don­
de los trabajadores vivan una vida 
de libertad y de cultura.

J. SANCHEZ

I-os Batallones descansan. Estos soldados son, en su mayoría, hijos 
de estos puehlos de la Sierra. pocos kilómetros de nuestros cam­
pamentos se encuentra esa sublime mujer a la (jue llamamos madre.

¡Cuántas veces hablamos entre nosotros de las mujeres! ¡Cómo al­
gunas veces son ellas objeto de nuestras críticas! Pero ante la madre 
todos sentimos el mismo profundo respeto; todos consideramos a la 
madre distinta de las demás mujeres y siempre como la mejor de 
toílas.

Ellas fueron las cpie cuando fuimos niños con tanto amor nos cui­
daron. las <|iie en sus brazos nos mecieron, las que nuestro sueño vigi­
laron V las que cuaiido estuvimos enfermos sus desvelos para nosotros 
fueron.

Ellas son así. En cuanto ven la p(jsibiliclad de ver a su hijo, la ma­
dre no rejera en inconvenientes, ni en incomodidades, ni en sacri­
ficios. Ella se propone ver a su hijo a costa de lo que sea y no para hasta 
que lo consigue.

He contemplado a la anciana madre de algún camarada cómo le es­
trechaba fuertemente entre sus brazos y llenaba de besos su cara, como 
lo hiciera cuando este hombretón era niño. En eso se diferencia preci­
samente el amor de madre al de las demás mujeres. Es el primero que 
empieza y el último que termina.

Soldados; Mirando atentamente a nuestra madre, os pido que pen­
séis detenitlamente en la .sagrada misión que se os ha confia<lo. Nosotros 
somos liíxiiibres. Nuestras madres cumplieron ya su misión en la vida. 
Pero meditad serenamente sobre el alcance <le nuestra resp<jnsab¡lidad 
en los momentos presentes. Se nos dice que tenemos el deber de salvar 
a nuestra Patria de las ¡nvasi<)nes extranjeras (jue unos traidores con­
sintieron. Y pensad que nuestra Patria no es solamente nuestra tierra, 
nuestro pueblo o nuestra casa; son taminén nuestra Patria los millares 
de mujere.s que están cumpliendo su misión en la vida, que están pre­
parando las nuevas generaciones ipte mañana serán los trabajadores de 
nue.stro suelo. Ese es el tesoro que tenemos que salvar.

Así lo comprenden nuestras ancianas madres. Las que con tantas 
lágrimas nos desjuden. ÍAgrimas de amor. Lágrimas de orgullo de ma­
dres españolas. Lágrimas que infunden al hijo soldado valor y heroísmo 
para defender hasta morir nuestra lilicrtad, nuestra independencia y 
nuestra Repúlñica española.

JoApuÍN GUERK.\

MADRES
Ayuntamiento de Madrid



UNO, NO, NO!!
/  E habla día tras día de la necesidad imperiosa que
Vk hay de descubrir a todos aquellos que creen en el
V  bulo lanzado hace tiempo por los facciosos, y pro­

pagado por la «quinta columna», del «Abrazo de 
Vergara», del ormisticio; a todos aquellos que quieren que 
termine ESTO—como ellos dicen—COMO SEA; es decir, que 
lo mismo les da que triunfen unos u otros; a todos aquellos 
que haciendo gala de una piedad, de un humanitarismo 
ridículo, absurdo para nosotros, quieren que acabe el de­
rramamiento de sangre; a todos aquellos que ansian que 
termine este estado de cosas que está hundiendo nuestra 
patria.

¡Hundiendo nuestra patria! Ellos lo han querido. Ellos, que 
tonto han alardeado y alardean de patriotismo, de AMOR A 
LA PATRIA, venden ésta a las ambiciones de los Imperialis­
mos extranjeros; ellos que tanto han alardeado y alardean 
de catolicismo, de cristianismo, y traen para defenderlo a 
gentes extrañas, sin corazón, y asesinan a los que llamaban 
hermanos; ellos, los menos, que siempre han vivido en el ocio 
y los placeres a costa de la explotación de los más, no qui­
sieron, como siempre habían hecho, respetar el derecho le­
galmente manifestado de éstos, y encienden esta guerra de 
crueldad inigualada en la Historio.

¡Es imposible! No seríamos españoles, auténtica, verdade­
ramente españoles, ¡ni hombres siquiera!, si llegáramos a eso. 
¿Es que no vale más la sangre de tantos hermanos nuestros 
caídos pora siempre? ¿Es que los que se lanzaron e l l 8  de 
julio pletóricos de entusiasmo a defender sus libertades van 
a olvidar éstas, von a  admitir componendas? ¿Es que los tra­
bajadores, defensores hoy de su patria invadida, van a per­
der las conquistas logradas (de libertad para sus idees, para 
expresarlas, para manifestarlas; de trabajo remunerado, de 
mejoramiento de vida de obreros conscientes conseguidas 
con la República) a costa de tan grandes sacrificios? ¿Es que 
los que se sientan españoles, genuínamente españoles, van a 
consentir verse sojuzgados, oprimidos, por elementos extra­
ños, por invasores, en su suelo? ¿Es que se va a malversar la 
cantidad incalculable de heroísmo que el pueblo ha puesto 
a contribución para defenderse, careciendo a veces hasta de 
los más indispensables elementos para ello? ¿Es que no va­
len nada nuestro progreso, nuestra cultura, y lo que es más 
grande: nuestra libertad?

Por esto, de uno a otro sector, de una o otra trinchera, se 
oye decir a nuestros soldados: ¡NO!, ¡NO!, ¡NO! Ni pensar 
siquiera en semejantes infundios. No nos arredra ni nos des­
moraliza nada. ¡Atrás todo aquel que piense semejante cosa! 
¡Que no obstaculice nuestro paso! Los soldados del Ejército 
Popular grifan hoy, como gritaron el 18 de julio, ¡NO PASA­
REIS!, y están dispuestos a renovar los epopeyas del 7  de 
noviembre en Madrid, de Guadalajara, de Belchite, de tan­
tos otros sitios, y mientras quede piedra sobre piedra,

MIENTRAS HAYA UNO 
QUE ALIENTE, ESPAÑA 
NOSERÁ DEL FASCISMO

Im p ren ta  (f» la  28 ,' Jirig a tía  M ixta.-M a<írí<{

Ayuntamiento de Madrid




